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11 MUESTRA DE CINE Y VfDEO 
INDfGENA DE AMÉRICA 
Hace un par de años. en enero de 1998, se celebró en Barce· 
lona la 1 Muestra de Cme y Vídeo Indígena de Aménca Por aquel 
entonces. qurenes nos ocupábamos de organrzarla, fUimos rnter· 
pelados, en más de una ocastón. con la pregunta srgUiente: ·¿Pe-
ro esto.. va a ser una muestra de eme y video hecho por, para so-
bre o de Indígenas?" 
QUizás no esté de más que. con motrvode la 11 Muestra de Cr 
oe y Video /ndigena de Ameoca que durante este febrero tendrá 
lugar en Barcelona mtentemos responder a esta pregunta en unos 
pocos párrafos. puesto que. a nuestro ¡urcro, exige algunas líneas 
mas que la srmple elección de una de aquellas preposrcrones 
El cine consumrdo habrtualmente se ha encargado de elabo-
rar una en ocasrones mmucrosa, tmayen delmdio amencano no-
tablemente parctal que ha con· 
trrburdo a consolidar una rdea 
muy distorsronada de ese 
··otro·. las "representaciones 
vrsuales • del rndio amencano 
se han venido srtuando asl en 
la draléctrca entre el buen y el 
mal salvaJe, y han reducido su 
corporerdad a mero icono po· 
co menos que decoratrvo En 
cualqurer caso. a menudo les 
han despo¡ado de su compleji· 
dad humana, al tiempo que se 
les ha confrnado en un subes· 
tatus de subordrnacrón cultural, 
pohtrca y econó- m1ca. dentrc 
de la esfera de las socredades nacronales y en el amblto m terna· 
cional. 
En este orden de cosas. el audiovisual es un recurso es traté· 
g1co para los mdígenas. como lo es para otros muchos grupos 
opnmidos (y 1cómo not, también para los grupos dom1nantesl. 
Ahora bren, muchos ¡uzgan parado¡ico que los md1os usen los 
medros audrovrsuales; mcluso les parece que "mdigena • y "audiO· 
VISual" son términos antagónicos o p1ensan que se trata de una 
cuestión de tercer orden ante la neces1dad de resolver cuestiones 
más urgentes; o que se trata de un med1o que no les pertenece y 
que les conduce. Inevitablemente, al mane¡o de un lenguaje "a¡e· 
no· a ellos Sin embargo, esta contradrcc1ón aparente debe mucho 
a una concepción estatrca de las culturas no occrdentales. asl co 
mo a una • reclusrón • de la frgura delrnd1o o de la rndra a la 1magen 
que nos hemos hecho de él o de ella en tanto que seres Jpa11ados 
de nuestro mundo <~,desarrollado?) y de nuestro trempo 
Nosotros. desde SODEPAU por el contrauo. creernos que 
los med1os aud1ovrsuales les perm1ten expresm sus reiVlndrcac o· 
nes, dignrf1car su cultura para sacarla de la (casrl clondestmrdad 
en la que está reclurda y d1fund1r sus imágenes rned1ante la apro 
p1ación de una tecn1ca y un lengua¡e que. sr b1en no es genurna-
mente tndigena, no rnterf1ere necesanamente en sus propós1tos 
en tanto que vehículo o medro y no fin. 
Los rndíos son mmorias Cpolt!lcasl en Estados-nac16n donde 
están totalmente excluidos de las poderosas corporac1ones que 
controlan los medros de comuntcación y no se benek1an lampo 
co de los recursos publicas <escuálidos, ten1endo en cuenta las 
políticas de a¡uste estructural 
a las que los pa1ses se ven 
obligados por los compron'l· 
sos de la deuda extetnal dest1 
na dos a la • promOC16r1" del cr 
ne nacronal Por tanto, organt 
zar u11a Muestrél de C1rte y Vr· 
deo Indígena de ¡~menea e rn· 
tentar darle contu1Uidad srgnrft 
caba tambrén dar un espaldam 
zo al traba¡o de esos nuevos 
realizadores 
El audrovrsual es hoy el 
pnncrpal med10 para for¡flr "re 
presentaciones de In realidad". 
y por eso es necesano que es· 
te med1o sea lo más democratrco y accesrble pos1ble Por ello, el 
objetivo princrpal de la Muestra ha sido y es prec1sílmente. mos-
trar unos matenales que trenen escasa, por no dec11 nula. drfusrón 
a través de los canales habrtuales. 
Este año, entre otros f1lms. la Muestra presenta: 
Ttgrano. de Mika Kaurismakr CFmlandra/AiemanraiB1asrl 1994) 
Yuxweluptun de Dana Claxton <Canadá, 1999) 
Smoke srgnals. de Chns Eyr'e CEEUU, 1998) 
La otra conqwsta, de Salvador Cartasco (Méxrco, 1 999l 
The Strange Case of Bunny Weequod. de Steve van Denzen CCa· 
nadá. 1999l 
Deep mside Clint Sta1 .CIInt Alberta CCanadá 1999> • 
Grupo de Solrdaudad co1 los puf:blos rndtOS de Ameuca 
SODEPAU <Solula11tat peral DesenvolupJme1•t ta Paul 
EL VIE '" TOPO 93 
